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Miguel de Unamuno: 
¿muerte natural o crimen 

de estado?

Texto / Ricardo Angoso|| ||

L
a historia que nos 
narra Carlos Sá en 
este libro más que 
un ensayo al uso 
casi podría definir-
se como una novela 

policíaca en la que el autor 
va tirando de documentos, 
libros y archivos hasta ahora 
no estudiados en profundidad 
para dar luz a un caso que, 
aunque en el olvido reciente, 
sigue siendo un auténtico 
enigma. Aunque ya se había 
sugerido en varias ocasiones 
que la muerte de Miguel de 
Unamuno no había sido tan 
“natural”, como aseguraban 
las fuentes oficiales de la 
época, nunca se había docu-
mentado de una forma tan 
pormenorizada, exhaustiva y 
con tantos argumentos, tanto 
teóricos como prácticos, 
incluidas declaraciones y 
testimonios de los testigos de 
primera hora de aquella con-
trovertida muerte, el posible 
asesinato de ex rector de la 
Universidad de Salamanca.

El personaje central de 
toda esta verdadera trama 
detectivesca, a medio ca-
mino entre Agatha Christie 
y Arthur Conan Doyle, es 
Bartolomé Aragón, un jo-
ven falangista alistado en 
la primera hora del “alza-
miento nacional” del 18 de 
julio y que fue profesor en la 
Universidad de Salamanca 
en los que funge como 

rector de la misma Miguel de 
Unamuno. Abogado de profe-
sión y propagandista fascis-
ta desde las páginas de un 
periódico onubense incauta-
do por los falangistas tras el 
golpe de Estado del 18 de ju-
lio que dio comienzo a nues-
tra guerra civil, Bartolomé 
Aragón fue la última persona 
en ver a Unamuno el fatídico 
día de su muerte, el 31 de 
diciembre de 1936 en su casa 
de Salamanca, a las cuatro 
de la tarde.

Unamuno, que en aquella 
época era uno de los princi-
pales referentes nacionales 
e internacionales que había 
apoyado la “cruzada nacio-
nal” de Franco, se sintió muy 
pronto decepcionado por la 
deriva (criminal) que llevaba 
el régimen y por los numero-
sos asesinatos que cargaba 
a sus espaldas la incipiente 
dictadura de tintes fascistas. 
Entre algunos de los asesina-
dos de primera hora del nuevo 
régimen se encontraban 
algunos amigos de Unamuno, 
como el profesor y masón 
Atilano Coco y el rector de 
la Universidad de Granada 
Salvador Vila, entre otros, 
por los que el viejo profesor 
intentó interceder ante Franco 
el 4 de octubre de 1936, pero 
sin ningún éxito en la dili-
gencia ante un hombre sin 
conciencia ni ningún atisbo 
de humanidad.

LAS DIVERGENCIAS DE 
UNAMUNO CON EL NUEVO 
RÉGIMEN
Tras haber apoyado el golpe 
del 18 de julio, Unamuno cam-
bia de opinión y muy pronto 
sus divergencias se harían 
notorias. El 12 de octubre de 
1936, fiesta de la hispanidad 
y la raza, Franco designa a 
Unamuno como su represen-
tante oficial en un acto festivo 
dedicado a tal efeméride y 
donde participarían la esposa 
del dictador, el fundador de la 
Legión,  José Millán-Astray, y 
otras autoridades junto al rec-
tor. El acto llegaría a caldear-
se tras las palabras del rector, 
en las que acusa a los gol-
pistas de estar llevando una 
guerra de exterminio y ase-
verando que “vencerán pero 
no convencerán”, llegando a 
la tensión a su punto álgido 
cuando Millán-Astray gritaría 
su famoso “¡Muera la inteli-
gencia!”, en pleno discurso del 
viejo profesor, ya demasiado 
viejo para rebatirle y también 
demasiado tarde para arre-
pentirse por haber apoyado 
una causa que no venía a 
salvar a la república, sino a 
transformarla en una dicta-
dura autoritaria, personalista 
y de corte fascista. Unamuno 
pudo salir del paraninfo de 
la Universidad de Salamanca 
escoltado por la esposa del 
dictador y perseguido por una 
jauría de auténticos fascistas 
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1. Miguel de Unamuno, en 1925.
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S UNAMUNO, QUE EN AQUELLA ÉPOCA ERA UNO DE LOS 
PRINCIPALES REFERENTES NACIONALES E INTERNACIONALES 
QUE HABÍA APOYADO LA “CRUZADA NACIONAL” DE FRANCO, 
SE SINTIÓ MUY PRONTO DECEPCIONADO POR LA DERIVA 
(CRIMINAL) QUE LLEVABA EL RÉGIMEN 

2.

2. Unamuno sale de la Universidad de Salamanca.

que no hubieran dudado en 
matarle allí mismo si no 
hubiera sido casi arrojado en 
volandas al coche oficial de 
Carmen Polo.

A partir de ese momento, 
en que se escenifica la ruptura 
entre Unamuno y el dictador 
Franco, que era el amo y señor 
del nuevo régimen nacien-
te, su caída en desgracia es 
cuestión de días. Fue cesado 
inmediatamente como rector, 
se le recluye en su casa de 
forma obligatoria -Unamuno 
la denominaría su “prisión”-, 
le sería asignada vigilancia 
de forma permanente y, en fin, 
que Unamuno pasaba de ser 
uno de los principales apoyos 
de la nueva dictadura a ser un 
sospechoso de estar conspi-
rando contra la misma, algo 
que realmente haría a través 
de su correspondencia con 
determinadas figuras intelec-
tuales de toda Europa y otras 
partes del mundo.

Evidentemente, la nueva 
dictadura emergente, cuya 
naturaleza policíaca y per-
secutoria al estilo de los 
regímenes fascistas de Italia 
y Alemania era evidente y 
notoria, empezaría a vigilar 
todos los movimientos y ac-
ciones de Unamuno. Aquí entra 
en acción el nuevo Servicio de 
Inteligencia Militar (SIM) de 
Franco, al que se le encomen-
daría la misión de interceptar 
todo el correo del escritor y re-
visarlo, tanto hacia el exterior 
como el que recibía Unamuno, 
y de vigilar su casa las vein-
ticuatro horas del día ante la 
sospecha de que el escritor 
pudiera intentar huir hacia el 
exterior, tal como había expre-
sado en alguna de sus cartas 

ya leídas por sus perseguido-
res. Franco no iba a tolerar que 
Unamuno se fuera al exterior a 
denunciar sus crímenes y tro-
pelías en plena Guerra Civil.

Una de esas cartas, diri-
gidas al escritor norteameri-
cano Henry Miller, fue clave 
para que el régimen quizá 
tomara la decisión de evitar 
a toda costa que el abandono 
de Unamuno a la nueva causa 
tuviera una dimensión interna-
cional y sortear un escándalo 
de mayores dimensiones, aun-
que el precio a pagar fuera la 
eliminación física del escritor. 
Unamuno, que ya había sido 
señalado como un apestado 
tras el enfrentamiento con 
Millán-Astray, no sospechaba 
hasta qué punto los alzados 

en armas que en un principio 
había apoyado, por razones 
éticas y morales ante una 
república que se había des-
dibujado con respecto a sus 
objetivos iniciales, estaban 
dispuestos a llegar. 

Muy pronto, Unamuno 
comenzaría a sospechar de 
que algo se estaba traman-
do en su contra al no recibir 
respuestas de muchas de 
sus cartas que nunca fueron 
correspondidas debidamen-
te, como la enviada a Henry 
Miller, que el autor de este 
libro reproduce muy oportu-
namente y como argumento 
de peso para demostrar la 
desafección del pensador con 
respecto al nuevo régimen. El 
libro también hace mención 
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ARAGÓN DIO VARIAS ENTREVISTAS EN VIDA Y EN TODAS 
ELLAS SIEMPRE DIO UNA VERSIÓN DIFERENTE Y, A VECES, 

CONTRADICTORIA SOBRE EL FINAL DE UNAMUNO, DEL 
QUE FUE SU ÚNICO TESTIGO ESE 31 DE DICIEMBRE DE 
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a un estudio de una profesora 
norteamericana, Margaret 
Rudd, quien escribió una obra 
biográfica titulada The Lone 
Heretic, en la que expresa sus 
dudas acerca de la muerte 
“natural” de Unamuno y de las 
sospechas que le embargan 
sobre Bartolomé Aragón, a 
quien llegaría entrevistar en 
España en 1959.

Aragón dio varias entrevis-
tas en vida y en todas ellas 
siempre dio una versión dife-
rente y, a veces, contradictoria 
sobre el final de Unamuno, del 
que fue su único testigo ese 
31 de diciembre de 1936 a las 
cuatro de la tarde. Unamuno, 
que ya estaba en el punto de 
mira del régimen por haber ex-
presado por escrito su repulsa 
al mismo y sus intenciones de 
escapar de España, que cada 
vez se le parecía más un “psi-
quiátrico”, no sabía hasta que 
punto Franco le seguía sus pa-
sos y estaba dispuesto a lle-
gar a las últimas consecuen-
cias, incluido su asesinato, si 
cruzaba algunas líneas rojas. 
Y esas líneas rojas, como la 
carta a Miller, ya habían sido 
traspasadas en esos días fina-
les de frío invierno salmantino 
y, quizá, la suerte ya estaba 
echada para Unamuno.

BARTOLOMÉ ARAGÓN 
Y EL “TERCER HOMBRE”
Unos días antes de su muer-
te, el soldado, esbirro y fiel 
falangista Bartolomé Aragón 
se desplaza a Salamanca, 
en aquel entonces la corte 
de la nueva dictadura tras 
haber fracasado en su inten-
to por tomar Madrid, y allí 
cierra una cita con Unamuno 
para el día 31 de diciembre. 

Según su versión, cuando está 
reunido con el ex rector de la 
Universidad de Salamanca 
en su casa de la calle 
Bordadores, en pleno centro 
de Salamanca, Unamuno se 
siente indispuesto y muere en 
apenas unos minutos sin que 
nadie pudiera hacer nada, 
incluido él mismo que asiste 
como único testigo a su óbito. 
Luego de esa escena, en la 
que hubo gritos, amagos de 
discusión y una tensa reunión 
entre ambos por las ideas po-
líticas de Aragón, llegaría al 
tétrico escenario la emplea-
da de servicio de Unamuno, 
Aurelia, y se llamaría a un 
médico, que ya nada podría 
hacer por la vida de este filó-
sofo universal.

Según el autor del libro, que 
recoge como fuente principal 
al escritor Ernesto Jiménez 
Caballero y también algunos 
informes del SIM, Franco se 
enteró esa misma tarde de la 

muerte de Unamuno y cuando 
la conoció esbozó una tímida 
sonrisa en una suerte de reu-
nión familiar. Es probable que 
Bartolomé Aragón no elimina-
ría a Unamuno en persona y 
es ahí donde surge la tesis del 
“tercer hombre”, que probable-
mente era el vigilante policial 
que día y noche custodiaba al 
ex rector y que, aprovechan-
do la entrada del falangista, 
se incorporara a la reunión y 
perpetraría el crimen. Nunca 
se realizó ninguna autopsia 
al desaparecido filósofo y fue 
enterrado sin más con ciertos 
honores en el cementerio de 
Salamanca, pero no cabe duda 
de que todas las pistas apun-
tan y abundan en la sospecha 
de que detrás del supuesto 
crimen estaba la mano de 
Francisco Franco Bahamonde. 
Franco, ese dictador frío e 
indiscutible, nunca perdonaría 
la traición de Unamuno a su 
causa ni mostraría a lo largo 
de su vida algo de piedad con 
los que siempre consideró sus 
enemigos políticos. 

Desgraciadamente, cuan-
do han pasado 87 años desde 
estos hechos, nos faltan algu-
nas cartas de Unamuno, tanto 
las que le enviaron como las 
que enviara antes de morir, y 
algunos documentos sensibles, 
en manos de algunos implica-
dos en el caso, que nos darían 
más luces acerca de este caso 
que sigue gravitando sobre 
la historia de España como 
un arcano indescifrable. Pese 
a todo, este libro nos aporta 
más luces que sombras y es de 
obligada lectura para enten-
der la historia de un asesinato 
que tiene más de complot de 
Estado que de “muerte natural”.

Miguel de Unamuno : ¿muerte 
natural o crimen de estado? 
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